
EL DEMÓCRATA 

mistas y cuatro monárquicos, que 
repudian aquel ideal. 

La Prensa de la Lliga podrá seguir 
formulando juicios impuestos por la 
conveniencia de partido; pero los he­
chos no podrán destruirse jamás con 
habilidades dialécticas desde una tri­
buna ni con audacias literarias desde 
las páginas de una hoja periodística. 
En Cataluña existe una fuerte co­
rriente de opinión contraria a la poli-
tica regionalista. De su fuerza posi­
tiva esa opinión dio pruebas inequí­
vocas en las elecciones municipales 
del domingo. 

ANOEL PRUNEDA 

£i fracaso del 

Nos place reproducir el presente 
articulo que el ilustrado financiero, 
diputado a Cortes por Tremp, don 
Daniel Riu publica en «La Libertad'» 

La autoridad del señor Riu en 
materia económica ha sido reconoci~ 
da en múltiples ocasiones pof los re-
gionalistas, cuyo órgano en la pren­
sa le ha señalado comO'«-jutur minis~ 
tre de Jlnances en gobern que presi-
deixi don S&ntiago Alba.» 

Hablase en los círculos políticos financieros 
de la posible dimisión del Sr. Cambó. No nos 
extrañaría. Pensando én ella está !a opinión, 
ante el curso de ¡as cosas públicas. Vale la pena 
de seguir comentando sus últimos actos y de-; 
claraciones. 

Dice el ministro de Hacienda en su nota; 
«El déficit de 1922-23 será de 860 millones,-de 
pesetas. Yo propongo que el país realice un es­
fuerzo tributario de 610 millones, y 250 millo­
nes se saldarán con emisión de deuda para aten­
der gastos llamados reproductivos)*. Acepta el 
señor Cambó hoy la teoría en que el ministro 
liberal señor Alba fundaba su Presupuesto de 
1916. Para los gastos de primer establecimien­
to, de creación de riqueza, se proponía la emi­
sión de deuda, mientras los nuevos impuestos 
que el señor Alba creaba no rindieron las can­
tidades suficientes. Esta teoría, basada en prin­
cipios puros de Hacienda, fué entonces ruda* 
menté combatida por el sefíor Cambój hoy, 
como ministro de Hacienda, la acepta y la pro­
pone, sujetándose a la realidad de la situación. 
No es ésta su única y más expresiva rectifica­
ción. 

Pero aceptando para nuestra tesis, y como 
base de discusión, que el déficit ordinario de 
1922*23 será sólo de 860 millones —fíjense los 
lectores que no incluímos los gastos de Ma­
rruecos—, ¿cuates son las medidas que propo­
ne el ministro para saldar esté déficit? Desde 
luego anuncia que 150 millones se cubrirán 
con emisióp de deuda pública. Quedan 610 
millones, que se propone pedir como esfue'2o 
tributario d^l país, 

¿GuSlés'so'n los nuevós''impúestos? ¿Cuáles 
> serán los recargos? "N«DC9 hemos leído uñar 

propuesta ministerial .tan vaga, tan .indgcisg, 
como la del señor Cambó No parece la pro­
puesta de un hombre de acción, como él pre­
sume de sgr.' Porque en ella dice estas pala­
bras: áPára alcanzar la cifra dé nuevos' ingre­
sos que reputo ríecesaríbs, será preciso acudir, 
nosólo,a la, modificación y retuerzo de algu­
nos de ios impuesios actuales, sino también al 
establecimiento de nuevos impuestos que afee-
tena manifestaciones suntuarias y de lujo, se­
rán ios únicos impuestos nuevos que se pro­
pongan.» Y no dice nada más. 

No sabemos cuáles serán ios recargos que 
propoiidrá eri los impuestos actuales. El mi­
nistro tiene gran confianza en la represión del 
fraude. Pero siendo la evasión fiscal de gran 
importancia; ¿ha organizado el ministro la ins­
pección técnica, y permanente de ios tributos 
directos? ¿Ha organizado.eri los seis meSes que 
hace ocupa el Poder el Censo de la riq^ueza jn^ 
dustrial de España? ¿Ha ordenado acaso la.re­
visión de losamillaramientos, qué se formaron' 
en 1850? ¿Ha orgariiz^do'ia liquidación a las 
Sociedades colectivas y conianditarias de! im­
puesto de Utilidades? ¿Ha mandado hacer la 
Estadística tributaria deílos diversos impues­
tos, para ver el grado del íratlde? Ninguna de 
estas medidas ha adoptad(^el señor ministro, 
que nosotros sepamos, para reprimir el fraude 
fiscal. Ha creado, sí, tres'ComiSfirías regias pa­
ra reprimir el contrabando,, eligiendo para 
ellas a jefes de Policía, por creer, sin duda, que 
son delincuentes los funcionarios de Aduanas 
y de"GarabiñerOs. Pero no conocemos aún el 
effectcde e¿tás Gotnisáirías, 

En el aspeéto.jadministrativo, técnico de or-; 
ganhación d«iÍosserviciq5 el sejJor Cambó no 
ha rellizádo hasta hoy ninguna 'medida orgá­
nica —"excepción de tales Comisarías— que 
pef'mitacottfiar'efúüfta 'represión del fraude. 
Ni siquiera ha tocado lít anticuada organiza­
ción de la renta de Tabacos, que en manos de 
la Tabacalera está deshaciéndose cada día en 
mayor cuantía e intensidad No podemos con­
fiar, pues, en las medidas represivas adoptadas 
hastahoy, 

En cuanto a los dos impuestos nuevos, que 
ComoúniCos anuncia, el tninistro, hemos de 
decif que su enunciado constituye un eviden­
te, un manifiesto fracaso de hombre que pare­
cía tan preparado como el señor Cambó ¿Có­
mo et ministro dé Hacienda, ante una pavóro* 
sa Crisis financiera cómo la nuestra, propone 
dos impuestos que han fracasado en todas para­
les? Resiste el ministro la adopción deimpues* 
tes directos sobre la riqueza y sigue-el mal 
ejemplo de Francia, En esta nación han fraca­
sado los dos impuestos que el; señor Cambó 
quiere proponer como salvadores para España.' 
Calcularon en Francia que el iiñpuesto sobre 
la cifra de negocios produciría tres mil y pico 
de millones, y no ha producido más de mil 
ochodentos. Y todas las clases industriales y 
mercantiles del país protestan de este impues* 
to. Y, además, ¿éS que sólo las clases mercan­
tiles han de soportar las cargas de la guerra 
marroquí? 

Si en el extranjero ha fracasado, sí sU exac­
ción e^ignefosa y vejatoria, ¿cómo el Sr. Cam­
bó concreta su propuesta a este único impuesto? 
Estala eiave de esia propuesta en la significa* 
ción conservadora y en la posición espetíial del 
señor Cambó, cjue se refleja en un párrafo de 
Sü nota. *Sé evita ífotí ellos"-^ dice*» q'^efe-
cainati lo8 o uevos -tf jJbB \Qn soJjre- kríque^a m-

el momento en que el capital y el trabajo se» 
conciertan para crearlas, pues la experiencia 

V nos dice los daños que se ocasionan al gravaf 
excesivamente la riqueza en su origen, pues 

- ello mata los estímulos para crearl?.» En Espa­
ña existen dos impuestos hoy que gravan la 
riqueza en el momento de concertarse el capi-

, tal y el trabajo, que son el impuesto de Dere-
; chos reales y de Timbre, cuando gravan (^cons 

titución de Sociedades, Y existe el,de Utilida­
des, que grava ¡a renta, o sea la riquezi ya 
creada. ' ' ' 

No deben gravar los impuestos el capital y el 
/ trabajo en el momento de concertarse para 
• crear riqueza, sino que el impuesto debe gravar 

la riqueza ya creada, pn forma de capital y en 
forma de renta. El capital, el haber del contri­
buyente, la masa de su fortuna, es una riqiieza ' 
cieada y es materia imponible, que afrora, en 
la evolución de los sistemas fiscales, tributa en ' 
todos los países; y la renta, la utilidad, el bene­
ficio, es producto del capital, y del capital y del 
trabajo, y es, por tanto, igualmente materia 
imponible. 

Gravando el capital ya formado, no sematan 
los estímulos de crear riqueza, salvo que se es­
tablezcan tipos confiscadores. Gravando ia ren­
ta producida, no se priva de estímulo para 
crearla. Por eso los países europeos y americar 
nos, aun los más refractarios, como Francia, 
han implantado impuestos directos sobre lá 
renta global, sobre el patrimonio, o sea el Ca­
pital. 

En la situación financiera de Es.pafía se deben : 
implantar las impuestos sobre. lá ¡renta giobal 
y sobre el capital, 3i hemps llegado a esta pa­
vorosa crisis fi.háncíerá por una política i m p s - ' 
rialístá, han áe'ser'íasí miStóás clásésí COrtsérvá-*' 

.. doras las <|üe^p¿rtert'^a=-tíÍ/ga'det;al'Í[tóaHfe'i5'5 
• Ypn,:Í:mpues,ta.sQ}j;re los; capitales,: cuamdo Is -

fortuna del C!:̂ r3tfi.huyente exceda 4?:#^̂ ^ 
setas, por ejeiiiplo; y un itnpuesto sobre la 
renta global, cüíihdó lá renta exceda de, \hfiW 
pesetas anuales, serían impuestos de ampiia 
base tributaria y que producirían cantííladeS • 
considerables al Tesoro públioo. :'^ t 

Por todo ello, lasolución del problema fihan-
ciero español ha dé ser una solución de polítii 
Ca de izquierdas. Las derechas no tienen solu­
ción. Un hombre que se decía tari preparado, 
como el actual ministro de Hacienda, confiesa ' 
en su,nota el fracaso de semejante polítiWv El 
ministro de Hacienda cpníía en la Pfovidl!a.cif -, 
— esta es la realidad, al: confiar enquevlare* ,, 
presión del fraude salvará la situación—, ya 
que rio propone ninguna medida rácip'ñál y ; 
adecuada para liquidar el déficit ordinario del ' 
Presupuesto. ; • • ' 

Y si no liquida el ordinario, si no prepara ia 
futura nivelación del Presupuesto ordítjario, 
¿cómo se salvará la grave situación financiera 
del Tesoro prosiguiendo la campaña dé Ma­
rruecos, cuyo costx» anual será superior Ml;600 
millones de pesetas? 

He aquUa mayorijfiayeHaddéJla'situación. 
El ministro termina su nota diciendo que los 
pueblos que nO saldan con impuestos sij? Pre­
supuestos van directamente a la banéarrOta y . 
al ¿orte de cuentas, Hacemos nuestras estas ^ 
palabras y afirmamos qoe>éste GobiernqViCOrt. -
su politiza y su carencia absoluta de soluciones 
en la magna, en la grave cuestión linaBciera, 
es y será el responsable directo de la banfiarro* 
ta financiera, que está hoy germinando y^pra-
parando con todos sus actús, f ttn iiná$;i'C6ií 
sus incfdWies omisiones. : = ' - -< ^-sr 
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